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La Pastoral Social en el Documento de Aparecida

1. Introducción

El capítulo 8 de Aparecida fundamenta la acción de la Pastoral Social. Se titula “Reino de Dios y promoción de la Dignidad Humana”. Ya en el número 380 va a expresar el sustrato cristológico de la evangelizadora de la Iglesia. Esto implica presentar a Jesucristo sabiendo Pastoral Social. La misma no es sino un aspecto de la misión que “El es la respuesta total sobreabundante y satisfactoria a las preguntas humanas sobre la verdad, el sentido de la vida y de la realidad, la felicidad, la justicia y la belleza”. Aparecida manifiesta de este modo que “las grandes inquietudes que están arraigadas en el corazón de toda persona y que laten en lo más humano de la cultura de los pueblos” pueden ser contestadas solamente por Jesucristo.

Es interesante mostrar como desde el principio Aparecida descarta una visión ideológica y plantea la cuestión de fondo como algo fuertemente existencial. Las personas tienen problemas y solamente en Jesucristo encuentran respuesta a esos problemas. A partir del número 382 encontramos los fundamentos espirituales de la Pastoral Social. 

Cuando hablamos de fundamentos espirituales nos estamos refiriendo a la raíz de nuestra esperanza. Una espiritualidad es ante todo vida según el Espíritu. Y es el mismo Espíritu el que la motiva y nos hace caminar engendrando en nuestros corazones y en nuestras vidas la virtud de la esperanza.

Pero ¿en qué está basada esta esperanza?. Creo que Aparecida la fundamenta en la presencia del Reino. “Es el Espíritu el que ha puesto este germen del Reino en nuestro bautismo y lo hace crecer por la gracia de la conversión permanente desde la palabra y los sacramentos”. En el número 383 nos dice “ Que son señales evidentes de la presencia del Reino la vivencia personal y comunitaria de las Bienaventuranzas, la evangelización de los pobres, el conocimiento y cumplimiento de la voluntad del Padre, el martirio por la fe, el acceso a todos los bienes de la creación, el perdón mutuo sincero y fraterno, aceptando y respetando la riqueza de la pluralidad y la lucha para no sucumbir a la tentación y no ser esclavos del mal”.

Profundizando estos conceptos nos damos cuenta que todos estos signos del Reino  tienen una dimensión utópica y a la vez una posibilidad de realización. Por eso son los que fundamentan nuestra esperanza, virtud que nos invita a caminar hacia el horizonte sabiendo que nunca llegaremos a él pero generando una atracción muy fuerte por poder traducir en gestos y acciones esa dimensión utópica.

Creo que estos signos son los que fundamentan la espiritualidad de la Pastoral Social y como tales pueden ser concebidos ante todo como dones de Dios y por lo tanto deben ser pedidos incansablemente en nuestro espíritu orante, pero a la vez como traducidos a través de las palabras y gestos de cada uno de nosotros. Y esta es la espiritualidad. Tenemos que huir de cualquier visión espiritualista, que como tal es evasiva, para concebir siempre la espiritualidad de esta dimensión de Encarnación. 

En realidad la presencia viva del Reino es el mismo Jesucristo y El ha querido perpetuarse en la historia a través nuestro y por eso los que mejor interpretan esta presencia son los santos y muchos de ellos pueden ser puestos como ejemplo de una Pastoral Social viviente, de una plasmación de las bienaventuranzas con toda la dimensión social que tienen cada una de ellas.

Por lo tanto ser discípulo y misionero de Jesucristo siempre consistirá en emprender una tarea de dignificación de las personas y de transformación evangélicas de las culturas. Pero esta tarea no podemos entenderla solo como una realización humana sino ante todo como la obra del Espíritu que hace presente el Reino en primer lugar en nuestro corazón y en nuestra interioridad para que nosotros podamos después manifestarlo con nuestro testimonio y nuestras obras.

En el número 384 Aparecida va a clarificar que esta plasmación del reino se concreta en socorrer las necesidades urgentes de los otros y en colaborar con otras personas y organismos para organizar estructuras más justas. Creo que allí se retoma una idea muy fuerte de Pablo VI en Evangelii Nuntiandi, traducida después en el documento de Puebla para América Latina  donde se concibe la tarea de evangelización como una acción dirigida a las personas y a las culturas.

Evangelii  Nuntiandi va a considerar que una persona transformada por el evangelio se convierte en un hijo de Dios, en un hermano de los hombres y en un señor de las cosas y de las estructuras. A la vez una cultura transformada por el evangelio se concretará en una conciencia colectiva animada por valores hondamente cristianos que manifestada en formas y estructuras que como tal promuevan la justicia, la solidaridad y la equidad.

Podríamos concluir este capítulo diciendo que la espiritualidad de la Pastoral Social es aquella vida del Espíritu que permite que se acreciente una dignificación de las personas y una transformación evangélica de las mismas.

Punto 2.   La Transformación de las Estructuras

Como veíamos recién la acción de los cristianos en el ámbito social busca un cambio cultural. Retomando los conceptos de Pablo VI y de Puebla, Aparecida nos va a advertir sobre la necesidad de que la acción solidaria “no contribuya a crear círculos viciosos que sean funcionales a un sistema económico inicuo” (385). Por el contrario “las obras de misericordia” deben estar acompañadas por la búsqueda de una verdadera justicia social”. Se trata de realizar una tarea de INCIDENCIA que permita instaurar  estructuras más justas. En el número 391 se retoma una dimensión muy fuerte en la pastoral de la Iglesia en Latinoamérica como ha sido, y sigue siendo la opción preferencial por los pobres. De hecho Aparecida nos recuerda que esta opción “es uno de los rasgos que marca la fisonomía de la Iglesia latinoamericana y caribeña”. Esta opción por los pobres Aparecida la interpreta como una búsqueda de mayor equidad, lo cual implica oportunidades para todos pero también la creación de estructuras más justas.

Una vez más vemos la dimensión personal de la evangelización unida a plasmar una sociedad más justa.

Podemos decir que entra aquí una larga discusión en la Iglesia sobre el tema de los famosos modelos. La tarea evangelizadora ¿tiene como objetivo crear un nuevo modelo político, económico, social?. Creo que esta es una discusión de nunca acabar. Ya en Deus Caritas Est el Papa Benedicto se encargaba de decir que la creación de los sistemas más justos es obra directa de la política no de la Iglesia pero a la vez la Iglesia no puede quedar al margen de la lucha por la justicia. El Papa nos recordaba que es tarea de la Iglesia ayudar con la predicación, la catequesis, la denuncia,  para que se despierte en la sociedad las fuerzas espirituales necesarias y se desarrollen los valores sociales. Este es el camino que la Iglesia puede desarrollar para que se generen estas estructuras más justas. En general no se habla de la creación de un modelo alternativo sino más bien de marcar el camino de fortalecimiento de estas fuerzas espirituales y de desarrollo de valores para que sean los mismos protagonistas de la sociedad los que encuentren las estructuras más aptas.

Podremos aquí retomar un concepto de Pablo VI y de Juan Pablo II. Ellos hablaban de la civilización del amor.

Durante mucho tiempo intenté desentrañar lo que los papas querían expresar con esa frase. Creo que tiene una dimensión utópica pero a la vez creo que en ella intentaron expresar que la plasmación del Reino siempre tiene consecuencias sociales y por lo tanto la presencia de los cristianos y de los hombres de buena voluntad encarnando los valores del Reino necesariamente tenderían a crear una sociedad más equitativa y justa. La civilización del amor no sería sino la consecuencia de la intensa vivencia del Reino en el corazón y en la vida de los cristianos.

3 – Opción preferencial por los pobres

Ya algo adelantamos en el capítulo anterior sobre la importancia que da Aparecida a esta opción preferencial por los pobres. Dedica un capítulo largo que abarca desde 391 a 398.Una lectura atenta de estos párrafos nos ratifica en la visión de un documento de fuerte tono  existencial que ha dejado de lado las cuestiones de mayor contenido ideológico. 

El camino que marca para que esta opción preferencial se ponga de manifiesto pasa ante todo por una dignificación de las personas. En el número 393 podríamos decir que  viene a darle a esta opción un fuerte carácter contemplativo ¿De qué forma?. Creo que todo el documento de Aparecida es una gran respuesta a la crisis de sentido tan presente en la cultura actual. No se trata de una visión pesimista pero si de asumir con realismo la problemática de fondo, que como tal es fundamentalmente cultural por la que atraviesa la humanidad.

Por lo tanto lo primero que va a marcar es contemplar el rostro de Cristo en los rostros sufrientes de nuestros hermanos. Cuando se habla de contemplación se está hablando de un proceso de honda  interiorización. Se trataría de incorporar a la propia vida al Cristo que está en el otro y por lo tanto dejarse interpelar por ese rostro sufriente que está  queriendo invitar a una profunda compasión (393).

Justamente  esa contemplación es la que va a despertar la solidaridad, las ansias de justicia y el servicio de la caridad (394). En el número 397 se nos va a decir que  esa dimensión contemplativa necesariamente tiene que  expresarse en opciones y gestos concretos evitando toda actitud paternalista. Se nos invita a dedicar tiempo a los pobres, acompañarlos y a plantear la propia vida en la dimensión transformadora de la situación de esos hermanos.

Creo que Aparecida vuelve a plantearnos lo que parece un distintivo esencial de la acción de los cristianos. Es imposible trabajar  por las macro transformaciones sino pasamos ante todo por la conversión personal y por la preocupación de los hermanos concretos. Esto ha sido siempre una característica del cristianismo frente a las posturas ideológicas. Normalmente las ideologías plantean las grandes transformaciones de las estructuras y de las culturas pero no prestan tanta atención a la situación concreta y a los rostros sufrientes de quienes están padeciendo las injusticias. 

Por eso podemos decir que estamos ante un llamado profundamente existencial. Son los rostros concretos de los pobres y sufrientes que están demandando testimonios, gestos concretos, transformación de la propia vida y en la medida que nos dejemos impactar por estos rostros sufrientes también pondremos nuestra vida al servicio de las macro transformaciones de la sociedad. Es imposible encarar una tarea seria de transformación de las estructuras sino pasamos por el pobre concreto que está invitándome a poner toda mi vida en un contexto solidario. 

4 - Aparecida y los documentos pastorales de la Iglesia en la Argentina.

Creo que esta visión de Aparecida está en profunda comunión con lo que ha planteado el Episcopado en los últimos tiempos. Ya en LPNE hablábamos de la necesidad de una síntesis entre la fe y la vida y  expresábamos ese núcleo de acción evangelizadora en una fe en Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo que siempre esté promoviendo la dignidad humana.

También en Navega Mar Adentro, el fundamento de la dignificación lo encontramos en la Trinidad. 

Pero lo importante de esta cuestión, y esto está ratificado en Aparecida, es que la fe y la vida tienen que sintetizarse en un mismo camino. Por eso que toda acción social o la misma pastoral social, tienen que ser como la consecuencia de una vivencia fuerte de Jesucristo que se plasma en acciones, en gestos y como vimos en transformación de estructuras.

Los obispos argentinos en estos últimos años hemos dicho que  esta expresión de la fe en Dios en el ámbito social debe instrumentarse a través de un diálogo muy profundo entre todos los argentinos y en una búsqueda de consensos y de políticas de Estado. 

Podríamos volver a lo que planteábamos en el número 384 de Aparecida: socorrer a los que padecen y colaborar con otras personas e instituciones en la búsqueda de esos caminos. Esto implica dialogar con los otros para buscar consensos y políticas públicas que generen una corriente de preocupación por el bien común.

Número 406 Aparecida va a traducir esta acciones en cinco tareas.

a) apoyar la participación de la sociedad civil a la reorientación y consiguiente  habilitación ética de la política.

b) Formar en la ética cristiana que nos interpela a trabajar por el bien común y en la creación de oportunidades para todos.

c) Promover una justa regulación de la economía, las finanzas y el comercio mundial.

d) Examinar atentamente los tratados intergubernamentales y otras negociaciones respecto del libre comercio.

e) Llamar a todos hombres y mujeres de buena voluntad a poner en práctica los principios fundamentales como la construcción del bien común, la subsidiaridad, y la solidaridad.

______________________________________ 

La síntesis fundamental que plantea Aparecida está en  plasmar un estilo de vida que implique una opción por la pobreza evangélica y un trabajo por los pobres y por la transformación de la sociedad.

